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Mi vida laboral se concentra casi en 
exclusiva  en una sola empresa, en la que 
trabajé durante más de cuarenta años.

	Es evidente que eso genera multitud de 
recuerdos de todo tipo y al pensar en alguno
de ellos siento cariño y admiración por muchos 
de los que me acompañaron en el camino. 

	Jefes, compañeros, el equipo de trabajo y los clientes.

	A todos dedico este libro y menciono 
a uno de cada grupo, Javier, Ramón, Jose y 
Emilio y detrás de su nombre a cientos de otros 
que hicieron que mi trabajo, fuera mucho más 
que trabajo: «privilegio y placer». 

	 

	 


 

	Prólogo

	Hace algún tiempo propuse a una revista profesional una serie de artículos, enfocados directamente a recordar los valores tradicionales en las personas dedicadas de manera especial al comercio.

	Porque no debemos oponernos a los nuevos tiempos, a las nuevas formas y maneras, pero sin perder lo esencial y me temo que vivimos una época en que corre peligro de perderse. El poder, la fama, el dinero y el control, han acaparado las prioridades de nuestros gobernantes, de los mercados, de los grandes ejecutivos y se ha ido deslizando por todas las capas de la sociedad, de tal forma que la corrupción moral y económica ya no nos sorprende y la llevamos como un mal con el que hemos de convivir y la protesta solo se queda para unos pocos, a veces más movidos por la exaltación y como una justificación para salir a la calle y simplemente decir basta.

	Y aun así, estoy seguro que muchos de ellos, están ahí, porque no han tenido la oportunidad de estar en el otro lado, porque todos hemos consentido que la bola creciera y creciera y porque nos iba bien que en las parcelas más cercanas a casa, se realizaran grandes estructuras que dignificaban nuestro estatus. Todos queremos aeropuertos cerca y todos queremos el AVE en nuestra ciudad y para ello todos reclamamos la solidaridad de aquellos que más tienen, en fin que repartan sus bienes, pero que no nos toquen las dos vacas que nosotros tenemos.

	Somos pacientes y comprensivos con aquellos políticos que nos agradan, por lo que sea, a veces simplemente por su sonrisa, pero implacables y beligerantes con los otros, aun cuando todos cometan la misma falta.

	No vale la pena explayarse más en el lodo en el que vivimos, producto como estoy seguro, de haberse apartado de los valores que más dignifican al ser humano.

	No olvidemos que pedimos la cárcel para los corruptos y pretendemos ser inflexibles con ellos y todos somos esa España que es el tercer país del mundo que más roba en las tiendas y supermercados, y que lo mismo ocurre en Internet, donde se piratea casi el noventa por ciento de los contenidos culturales. 

	 

	Por eso, me parecía oportuno, al menos con una pequeña nota en una revista profesional hacer algunos comentarios que nos hicieran reflexionar algo sobre ello. Creo que la idea era buena, pero no cuajó.

	Estoy convencido que el ser humano necesita modelos a imitar y tenemos algunos en la historia, todos ellos, han cometido faltas, revestidos de muchos defectos, nadie es perfecto, pero nos han dejado ejemplo de su buen hacer en alguna de sus facetas y es bueno considerarlo y en ciertos aspectos, imitarlos.

	 

	Vemos con asombro como nuestros hijos y nuestros nietos, pronto, muy pronto entran en ese juego y colocan sus modelos a imitar a través de sus cromos o grandes posters en sus habitaciones, cantantes, deportistas, famosos y famosillos.

	Y asistimos a un momento muy delicado, pues en gran parte, se trata solo de una buena voz, un buen cuerpo o una buena oportunidad que ha surgido en su vida, no como consecuencia de sus valores, sino de haberse topado en el camino con un o una famosa, que lo único que ha sabido es sacar la lengua con habilidad insultando y despreciando lo más digno del ser humano que es su intimidad.

	Por eso mi propuesta era desviar la atención de ese centro que en gran parte es nocivo, al menos durante un poquito de tiempo y pensar en otros modelos.

	 

	La idea de su publicación no cuajó, porque esos modelos salían de un libro tan controvertido como la Biblia y había gran temor que los lectores de esa revista, no encajaran en este tipo de lectura.

	Sí, lo sé y lo admito, al hablar de la Biblia, rápidamente nos revestimos de una idea religiosa, fanática y fuera de contexto.

	Pero nada más lejos de la realidad.

	Hace unos días veía un programa en la televisión que hablaba de las 101 cosas que más habían impactado en la historia de la humanidad, y la que ocupaba el número 1 era La Biblia.

	La Biblia es un libro histórico y nadie puede decir lo contrario, en miles de oportunidades se han encontrado claras evidencias de su veracidad histórica.

	La Biblia ha acompañado la vida de la historia del ser humano de estos últimos 4.000 años, para bien y para mal, pues ha sido utilizada vilmente en muchas ocasiones causando males de tamaño incomprensible, pero no ha sido ni su historia ni su verdad, sino la actitud de hombres que perseguían sus propios motivos y beneficios de todo tipo.

	Pero la verdad es que es el Libro que cuenta la historia del hombre, y a través de sus páginas vamos desgranando la historia del mundo alrededor de un pueblo, el de Israel.

	No voy a entrar a juzgar a ese pueblo y mucho menos a sus dirigentes que en los últimos tiempos han cometido grandes fallos, ya lo habían hecho a través de toda su existencia, podríamos recordar a un montón de ellos que trajeron consecuencias funestas para el pueblo con decisiones no solo erróneas, sino soportadas solo por la avaricia y la soberbia.

	Pero por encima de toda esa miseria, Israel me merece respecto y creo que el mundo no ha sabido nunca darle el merecimiento que tiene. Es a través de ese pueblo de Israel que el mundo se va construyendo, a través de ese pueblo entran las leyes que aun hoy en día forman parte de las legislaciones de casi todos los pueblos y naciones. Leyes humanitarias, sanitarias, formas de gobierno, jueces y juicios justos al pueblo y un largo etc. A pesar de sus errores ha llevado la democracia y la libertad hasta su máxima expresión.

	Y sobre todas las cosas, es a través de ese pueblo que Dios viene al mundo a ofrecerle la mano al hombre. Y aún más, será a través de ese pueblo que se van a mover los acontecimientos del futuro en el mundo.

	Ha sido a través de ese pueblo que ha llegado La Biblia a nuestras manos.

	Podemos creer o no en ello, pero eso no anula para nada la verdad.

	 

	Supongo que a muchos les gustaría ver el cielo de color rosa y a veces podemos llegar a disfrutar de ello en una buena puesta de sol, pero seguirá siendo azul al día siguiente, nos guste o no, lo creamos o no.

	Porque las montañas no son amarillas y también en algunas ocasiones sobre todo en otoño, pareciera aceptar esos cambios, pero inevitablemente los efectos químicos de sus hojas, volverán a teñir de una gama incalculable de colores verdes. Nos guste o no, lo aceptemos o no.

	Nos podríamos imaginar los mares de color rojo, pero tampoco es posible, aun cuando a veces efectos naturales como una gran densidad de algún tipo de plancton puedan teñirlos por unos momentos, pero la verdad clara y absoluta es que las moléculas del agua juegan a favor del color azul, nos guste o no. Son verdades que no tienen duda alguna

	Yo estoy convencido de que lo mismo sucede con Dios, existe y controla el mundo y el pueblo de Israel asume un papel importante en todo esto. 

	Pero no estoy escribiendo este libro para convencer a nadie de ello, no.

	En este libro de historia se habla de hombres y mujeres que han dejado ejemplo de buen hacer y quería destacar algunos de ellos y destacar de cada uno lo que más nos debiera de llevar a imitarlo.

	Y ¿porqué de La Biblia?, ¿no hay otros grandes hombres en la Historia Universal?, sin duda los hay y muchos, pero ¿y por qué no?

	 

	Solo la última reflexión en este prólogo, quizás ya demasiado largo.

	Demos una vuelta por los países del mundo en los últimos siglos. Lo más fácil es dividir en dos grandes grupos, países ricos y países pobres; países emprendedores y prósperos y países que han usado el analfabetismo como medio de gobierno y control sobre el pueblo; países libres y países esclavizados por el hambre y la enfermedad.

	Es curioso, que sean los países más ricos y prósperos en general, aquellos que han abrazado la Biblia, la han procurado difundir en sus colegios y han dado sus valores a sus hombres y mujeres como medio para vivir entre los demás, crecer y prosperar los unos con los otros y no los unos sobre los otros.

	Estados Unidos, el Norte de Europa, Canadá, son ejemplos claros.

	¿Por qué? ¿Es un talismán?, por supuesto que no, sino porque es El Libro que mejor nos guía en nuestra relación con nosotros mismos y con los demás.

	Porque lo hace basado en valores como la honradez, el honor, la honestidad, la amistad, el respeto, el amor, la misericordia, la familia y nos advierte seriamente contra la avaricia, la ira, la envidia, el abuso, la tiranía y la maldad en general.

	Hombres y mujeres que han sido enseñados sin duda en crecer y aspirar a una mejor situación familiar, económica y social y así también favorecer la sociedad y a su país, pero gracias a sus logros y no a cuenta de los demás, respetando los derechos de los demás y aprovechando las oportunidades licitas propias del trabajo bien realizado.

	Sin duda no todo es bueno, las corrientes de los últimos años, han ido minando también en esos países muchos de esos valores y la decadencia también empieza a acompañarles.

	Solo un dato curioso mas, quizás uno de los últimos países en abrazar la Biblia y sus enseñanzas en gran parte de su pueblo y sus directivos, es Corea del Sur que casualmente se está convirtiendo también en una potencia económica.

	Bueno no son más que reflexiones y que no apuntan a sentar cátedra.

	 

	El título Como Dios manda, no se debe a la frase ya hecha y usada muchas veces para referirse a algo bien hecho, sino porque Dios estaba detrás de los personajes que vamos a considerar, que son seis y a los cuales definiré como maestros.

	Porque lo son en general y cada uno en su característica principal, pero sobre todo por el paralelismo con una corrida de toros. No quiero ni pretendo polemizar sobre el tema de los toros, del que además sé muy poco. Solo he asistido una vez a este espectáculo, no por interés propio, sino por verme condicionado a acompañar a un familiar americano que nos visitaba. Y mi experiencia es, sin entrar a juzgarlo, que allí en el ruedo, se respiran sensaciones y emociones muy fuertes, tantas, que contagian al público.

	Podemos polemizar sobre ese mundillo, pero tenemos que reconocer que tiene mucha historia, tradición e incluso lenguaje propio, mucho del cual llevamos a nuestra vida práctica muy a menudo. 

	Recuerdo uno de los clientes que visitaba en el Norte, muy aficionado a los toros y que dirigía una empresa de distribución importante en su zona. Tenía y sigue teniendo un buen grupo de empleados y gran parte de la «jerga» con la que hablaba habitualmente con todos, empleados, clientes y proveedores, tenía raíces taurinas, y por cierto eran muy acertadas y en pocas palabras definían el objetivo que quería. 

	Todos utilizamos esta jerga muchas veces, decimos «hacer una gran faena», «burlar un toro», «recibir una cornada», «lidiar un toro», «hacer un buen quite con el capote», «rematar la faena», «una buena suerte», «tentadero», «tener una buena tarde», «salir por la puerta grande», «cortar una oreja», etc. etc.

	Muchas de ellas las usamos habitualmente sin acordarnos de los toros, pero según los entendidos se hace imprescindible conocerlas todas y son muchas, para entender y disfrutar de una tarde de toros.

	Ese es el objetivo que persigo, que nos sentemos en las gradas y veamos como seis grandes maestros, se enfrentaron a distintas situaciones y como hicieron una gran faena, y pudieran servir de buen ejemplo a imitar en el desarrollo de nuestro trabajo o dedicación personal.

	Y no estoy hablando solamente de trabajo remunerado, sino toda actividad creativa que salga de nuestra mente, nuestras manos y nuestras sensaciones.

	Y también debemos de hacerlo pensando en palabras propias, como dirigir, delegar, emprender, controlar, estimular, crear…

	 

	El primero de esos personajes será Abraham y con el hablaremos de un gran Emprendedor.

	Uno más joven, José, el primer ministro de Egipto que distinguiremos de manera especial en su gran tarea logística y financiera, como Director General.

	Otro será Moisés, un extraordinario legislador y juez de jueces y lo veremos como Jefe de Recursos Humanos.

	Encontraremos una mujer, Ruth, ella nos hablará como no, del sentido familiar más completo y de los sentimientos, y todo ello basado en la Fidelidad

	Un funcionario, Nehemías, fiel al gobierno que servía, pero pensando en volver a casa y hacer algo por el suyo y se enfrentó a ello con un Valor extraordinario.

	Y por último Pedro, el apóstol Pedro, aquel que siendo llamado para liderar todo un gran proyecto, cuando llegó el momento, subo apartarse, dejar paso a otros y ponerse en segundo plano.

	Creo que creyentes o no creyentes, dejando a un lado su contexto religioso, podemos dejarnos seducir por ellos y percibir maneras de buen hacer, inteligentes, serías, con grandes objetivos y grandes logros y basado en valores y respeto a los demás.

	Todos los personajes son de La Biblia y su historia es sacada de ella y los textos que se mencionan, corresponden a la versión La Palabra de la Sociedad Bíblica.

	 

	 

	 


 

	Como Dios manda

	 


 

	Capítulo 1 
Abraham

	Hace unos días escuchaba en la radio que la idea de renovar nuevos propósitos para un año nuevo y desearlo a los amigos y familiares, nació en la zona de Mesopotamia hace unos 4.000 años. El año entonces empezaba entre los meses de Marzo y Abril.

	Bueno pues Abraham vivió en esta época y en esta zona. En un pueblo llamado Ur, una de las ciudades más antiguas de la humanidad, hoy sus ruinas son un museo al suroeste de Irak cerca de la ciudad actual de Nasiriya.

	Su historia la encontramos en el primer libro de La Biblia, Génesis y a partir del capítulo 12.

	Abraham era un «empresario autónomo», vivía con su mujer, Sara, que además era medio hermana, no tenían hijos, ella era estéril, motivo por el cual podría haberla repudiado, o al menos compartirla con una concubina, pero la amaba y lo asumió.

	Tenía dos hermanos, uno de ellos, Harán ya había fallecido y Abraham y Sara se habían hecho cargo de su hijo Lot. El otro hermano se llamaba Nacor, se había hecho cargo de una de las dos hijas huérfanas, con la que se había casado y con la que tuvo varios hijos.

	De entrada llama la atención los matrimonios con familiares tan cercanos, pero hemos de pensar que hacía poco más de doscientos años que la humanidad había nacido de nuevo después del diluvio. Y además las familias preferían no mezclarse entre los distintos clanes y sobre todo había ciertas obligaciones de protección hacia los familiares más necesitados como viudas o huérfanos, no solo en darles comida y techo, sino darles descendencia.

	El padre de todos ellos se llamaba Taré y aún vivía. Era descendiente directo de Heber de donde viene el nombre de hebreo. Heber era biznieto del famoso Noé, el del diluvio.

	Todos ellos habían alquilado unos terrenos amplios al Gobernador o Rey de la provincia caldea, a quien le pagaban con una parte de los beneficios que tenían como ganaderos.

	Cada familia tenía su propio rebaño y les iba bastante bien.

	Pero un día Abraham tiene una visión que va a cambiar su vida. Toda la familia era bastante religiosa y al igual que el resto de los vecinos adoraban a distintos dioses, así que estaban muy sensibilizados con todo tipo de magias, supersticiones, adivinaciones y un largo etcétera propio de esta zona.

	Uno de los días que Abraham estaba en el campo después de haber llevado a su ganado a lugar seguro, descansando y sentado ante el espectáculo de un buen atardecer, tuvo una visión, más que una visión escuchó unas palabras, claras y serenas.

	No se trataba de ruidos extraños del viento entre las ramas, eran palabras en arameo, perfectamente claras y potentes que decían: «Abram, vete de tu tierra y de tu parentela y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré. Y haré de ti una nación grande y te bendeciré y engrandeceré tu nombre y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren y a los que te maldijeren, maldeciré y serán benditas en ti todas las familias de la tierra».

	Abraham no era un niño, tenía setenta años y sabía que aquella voz no era humana y que descendía del mismo cielo y que además el que hablaba se había identificado como Yahvé, el Dios de sus antepasados.

	Apenas sabía nada de Él, pero si conocía la historia que se contaba acerca de lo que había pasado cerca de trescientos años antes con Noé y de la cual había quedado el Arco Iris como señal.

	Nunca la había entendido muy bien y nunca le había dado mucho crédito, en todo caso era un dios más de todo el porfolio que tenían.

	Pero nunca nadie había oído la voz de un dios, nunca nadie había tenido una experiencia como esa.

	Hay que decir que el historiador bíblico Lucas nos dejó algunas de las palabras del sermón de Esteban antes de su martirio y haciendo referencia a este hecho de Abraham, aclaró que se le había aparecido la gloria de Dios, que no sé cómo podría definirse, pero sin duda le causó una impresión muy grande. 

	Así que los días siguientes se hicieron muy largos para este hombre, y el mensaje recibido se había convertido en una carga de la que no era capaz de liberarse. Y por eso se la contó a su padre, a su mujer, a su hermano y a su sobrino, y en un principio casi lo tratan de loco.

	Vivían bien y cómodamente allí, las cosas les iban cada día mejor, ya no eran jóvenes para emprender nuevas aventuras y mucho menos producto de una visión extraña.

	Pero en sus genes había una conducta nómada y con el paso de los días la idea le convencía más y sobre todo estaba seguro que aquella voz era verdadera y fiable. 

	Pronto se convirtió en un proyecto interesante y no tardó en convencer a Sara su esposa y a su sobrino Lot. Quizás el impulso definitivo le vino por su padre que a pesar de la larga edad que tenía, casi doscientos años, le dio el empujón definitivo poniéndose al frente de la comitiva de salida. 

	Y al margen de las lecciones espirituales, sin duda las más importantes, quiero mantenerme fiel al estilo de este libro para destacar las lecciones prácticas de un hombre emprendedor.

	Abraham, después de digerir un proyecto arriesgado, es decir cerrar la empresa actual para buscar una nueva ubicación y empezar de nuevo, no quiso esperar más tiempo.

	Y debemos de valorar que Ur, era una gran ciudad, próspera, con grandes expectativas, pues posiblemente fuera la ciudad más importante de todo oriente en aquel momento.

	Asumió y dio valor a su visión y convencido de que era la mejor del mundo, recogió sus tiendas, levantó los asnos, preparó el ganado, subió todos los enseres a las carretas y enfiló el camino hacia el norte. No se dejó amilanar por la situación, ni por los comentarios en contra. Tenía muy claro lo que quería y lo hizo, porque el objetivo también era claro.

	Pero también cometió un error, permitió aumentar su plan con una carga humana inapropiada. Su padre era muy mayor y no formaba parte de su visión, tampoco su sobrino Lot. 

	No era inhumano dejarlos, pues allí quedaba el resto de la familia para atenderlos y no formaba parte de la visión, «deja tu tierra y tu parentela»… y eso retrasaría el proceso.

	Es así que aun cuando su destino era Canaán, tuvo que abandonar la idea y quedarse a medio camino.

	Cuando un emprendedor decide lanzarse a un nuevo proyecto y lo tiene claro, debe de arriesgarse sin duda, pero ha de medir de manera muy especial los recursos humanos que necesita.

	Su visión y su proyecto, no eran aumentar su ganado, no era hacerse más rico, todo eso iba a ser una consecuencia, y sin duda para eso necesitaba criados, siervos, capataces, algo que iría adquiriendo a medida de las necesidades, ya formaba parte del plan, pero su proyecto maestro, el de la visión, era formar un pueblo propio en una nación propia y para eso solo necesitaba a su mujer y a el mismo. Ese error le iba a pasar una primera factura de cinco años de demora.

	Así que subió unos ochocientos kilómetros al norte siguiendo el rio Éufrates e hizo una primera parada en Harán, hoy una aldea al sureste de Turquía.

	Allí les fue muy bien, pues se instalaron en una buena llanura y su ganado siguió creciendo y aumentando considerablemente, hasta el punto que poco después su hermano Nacor, siguió sus pasos y dejó Ur y también se instaló cerca de ellos. 

	Lot se casó y fue formando su propio rebaño.

	Y a los cinco años de haber llegado, su padre Taré fallece y resurge de nuevo aquella visión y de nuevo se enfrenta a las circunstancias favorables que desaconsejaban marcharse, pero quería perseguir su sueño, más que un sueño era una orden divina, pero que pasó a formar parte de su sueño.

	Era mucho más rico que antes, su enorme ganado ocupaba una gran extensión de tierra perfectamente vallada, aquellas enormes tiendas en donde habían habitado ya se habían convertido en un poblado de casas de adobe.

	Pero Abraham y Sara decidieron volver a empezar de nuevo, así que desempolvó las tiendas que tenía ya guardadas.

	 

	Cuando murió su padre, su hermano ni lo consideró, pero Abraham con su mujer y su sobrino, siguen en busca de nuevas oportunidades y se dirigen al suroeste hacia la tierra de Canaán, y meses más tarde se instala en Siquem, hoy sus ruinas están a unos dos kilómetros de Naplusa, al norte de Cisjordania en los territorios palestinos.

	De allí sigue ruta hasta Bet—el, sus ruinas están hoy también en territorio Palestino a unos dieciocho kilómetros al norte de Jerusalén.

	En esta tierra prosperaron tanto sus negocios, que las disputas con su socio y sobrino, hicieron que se separaran y cada uno emprendiera un camino distinto.

	Aun cuando Abraham podría hacer escogido, le dio ese privilegio a su sobrino Lot quien escogió la tierra que regaba el río Jordán, no solo las más fértiles sino cerca de grandes y prósperas ciudades como Sodoma y Gomorra. 

	 

	En ese momento ya tenía más de cien empleados, uno de ellos se llamaba Eliezer, era un esclavo de Damasco que había comprado en el camino a unos vendedores fenicios.

	Abraham lo había comprado, pero no para tenerlo como esclavo, pues le dio libertad de trabajar con él o seguir su camino, pues creía en la igualdad de los hombres que Dios había creado para ser libres. Eliezer no solo siguió a su lado, sino que pronto ganó el aprecio de Abraham y se convirtió en su hombre de confianza.

	Abraham siguió hacia el sur a un pueblo llamado Mamré, en el valle de Hebrón. Hoy la ciudad sigue llevando el nombre de Hebrón, es la más poblada de Cisjordania y también una de las más antiguas del mundo.

	Un día, desde la cima del monte Hebrón a más de novecientos metros de altitud, levanta la vista y mira hacia el norte y hacia el sur, hacia el este y el oeste. La visión era espectacular. Al norte las montañas de Jebús, hoy Jerusalén a unos setecientos metros de altitud, al este detrás de las montañas y bajo el nivel del mar (unos cuatrocientos metros) estaba el Mar Salado o Mar Muerto, donde dejaba sus aguas el río Jordán, al sur una rica extensión antes del desierto de Arabia y al oeste el valle de Sefelá y mas allá el Mar Mediterráneo. 

	Abraham no añora Ur, ni Harán, ni las tierras que Lot acababa de escoger y se da cuenta que es aquí donde da comienzo real la visión que Dios le había contagiado. Al levantar la vista y perderla en los horizontes de los cuatro puntos cardinales, sabe que este es el lugar en donde se cumplirá su sueño y que había valido la pena el esfuerzo, la confianza en sí mismo y en su proyecto. Sabía también que no era suyo, era de Yahvé. 

	Su vida había dado un cambio radical, había tenido que asumirlo aun cuando había tenido un costo, dejar a su padre y a su sobrino, que al final fueron ellos quienes forzaron la situación y lo dejaron a él. Había sido un error que le había pasado una segunda factura de diez años más de retraso. 

	Ahora veía con claridad la tierra de las nuevas oportunidades.

	 

	En la década de los ochenta del siglo XX, se decía que en la Europa más dinámica cada cinco años, un negocio cambiaba de actividad, de localidad o se renovaba, algo que en España no sucedía, más bien la longevidad era símbolo de éxito. Sin embargo los cambios generacionales no aportaban nuevas visiones y nuevas oportunidades, eso a veces solo llevaba a la decadencia y al final, el cierre.

	Cambiar de actividad y orientar el negocio hacia otro rumbo, quizás cambiar de emplazamiento y buscar zonas más apropiadas para el momento o simplemente renovar la tienda y darle un nuevo aire, no eran las prioridades de gran parte de los comerciantes.

	Incluso pocos abrían las puertas a nuevos mercados, nuevas tecnologías, en fin, nuevas oportunidades.

	Y yo con mi recién estrenado cargo de Jefe de Zona Noroeste y con solo treinta años pensaba parecido.

	Pero viví una pequeña anécdota que cambió mi impresión de una manera muy gráfica. Recuerdo que en una de las plazas con más tráfico de Vigo, habíamos contratado para la empresa para la cual trabajaba, un anuncio que ocupada todo el lateral de un edificio de tres alturas.

	Al cabo de unos años, decidimos pintarlo de nuevo y de paso hacer algún cambio en el diseño. 

	Sorprendentemente fueron varios los conocidos que me felicitaron por el anuncio que acababa de poner en esa plaza. 

	¡Durante los últimos años habían pasado por ella, habían parado unos minutos en los distintos semáforos que tiene, teniendo la fachada de frente y no se habían dado cuenta!, es decir su mente ya lo tenía tan visto, que no se percibían de su mensaje, hasta que se hizo un cambio de diseño y de colores.

	Es decir el impacto publicitario, no solo es efectivo por su tamaño, posición y colorido, sino por la novedad del cambio.

	Comprendí que estudiar el momento, las circunstancias, los impactos, el lugar y todo tipo de detalles es imprescindible si queremos alcanzar los objetivos.

	Poco después me encontré a un cliente en una de pequeña calle del centro de Santiago, lo saludé y hablamos un ratito.

	Me dijo que llevaba varios días a distintas horas contando la gente que pasaba, en qué dirección lo hacía, su aparente nivel social, su comportamiento, su andar, pasear, pararse en los escaparates, entrar en los comercios, etc.

	Había un local que tenía medio visto para alquilar y poner una nueva tienda y antes de decidirse quería tener un estudio completo de las posibilidades.

	Hoy todo eso forma parte del más simple estudio de mercado, pero era el año 1.984, cuando las palabras marketing y merchandising eran extrañas y eso me sorprendió.

	No creo que eso fuera lo que Abraham pretendía estudiar desde la cima del monte, pero sin duda él tenía ese espíritu calculador al tiempo que emprendedor y experimentaba la sensación de haber llegado al lugar adecuado.

	No estaba solo y su primer paso fue contactar con los vecinos más cercanos, presentarse, ofrecer su amistad y contarles sus proyectos. Eran tres hermanos, uno de ellos daba nombre a la zona, Mamré; pusieron limites a cada uno de los rebaños, planificaron el uso del agua y todo sin ningún tipo de problemas, era difícil con Abraham pues manejaba con mucha habilidad las relaciones sin importarle perder en el acuerdo y ser condescendiente.

	Dio órdenes precisas a Eliezer y a todos sus capataces para respetar los acuerdos sobre las zonas de pasto y uso del agua exigiéndoles honestidad y honradez en todo.

	Y cuando los pastores de los otros rebaños protestaban, Abraham y los suyos daban un paso atrás y de esa forma se fue ganando el respeto y la admiración de aquellos que ocupaban y disfrutaban de estas tierras libres antes que él.

	Su objetivo y su sueño no tenían sentido alcanzarlo pasando por encima de los demás y mucho menos a costa de ellos.

	Pocos años después le llegan noticias de su sobrino Lot. Unos pueblos del norte se habían organizado entre ellos y habían atacado las ciudades de Sodoma y Gomorra y todos los pueblos, aldeas y caseríos en su alrededor. Habían dado muerto a muchos, habían llevado animales, provisiones y todo tipo de bienes y esclavos, entre ellos a Lot, a su esposa y a sus dos hijas.

	Los reyes y gobernantes de estas ciudades estaban ausentes y nadie les había parado los pies a los asaltantes.

	Cuando Abraham se entera, no puede evitar pensar en otra cosa que acudir a rescatar a su familia. En este momento los hombres mayores de veinte años que tenía a sus órdenes y viviendo bajo él, eran trescientos dieciocho.

	Llamó a su vecino Mamré y a sus dos hermanos y les presentó su plan de rescate y no les rogó por su ayuda, sino que se la recomendó, pues esos bárbaros del norte no iban a parar en su empeño y ellos serían los siguientes.

	Ya les había hablado de Yahvé y de la plena confianza que depositaba en él y de la seguridad que tenía en el éxito de esta expedición pues sobre él y su familia descansaba una promesa de bendición.

	Los vecinos eran idólatras y adoraban a muchos dioses, pero no se oponían a uno nuevo, así que juntaron a su gente y salieron tras los asaltantes que ya le llevaban varios días de ventaja.

	Cruzaron el Jordán y subieron al norte por la parte oriental del río, hoy tierras jordanas y entraron en la zona que hoy pertenece a Siria y aun tuvieron que pasar la ciudad de Damasco para dar por fin alcance al grupo que estaba acampando.

	Atacaron por sorpresa, les vencieron y salieron huyendo muchos de ellos y rescataron no solo los bienes que habían capturado sino un buen botín que dejaron al huir y por supuesto a todos los que habían hecho esclavos, entre ellos Lot y la familia.

	Abraham al frente de la expedición regresaba con la satisfacción de cumplir lo prometido a sus vecinos y agradecido a Yahvé que le había dado la victoria. Llegaron a Sodoma y al resto de las ciudades y entregaron a cada dueño lo robado. Los gobernantes satisfechos ofrecieron a Abraham el diez por ciento del rescate, no era un premio, pues le correspondía por derecho, pero Abraham no lo quiso, pues su objetivo no era ese, sino rescatar a su familia, pero si lo exigió para Mamré y sus dos hermanos.

	Nadie le hubiera recriminado que se quedara con esa parte del botín que había conseguido con riesgos para su vida y la de los suyos, pero era fiel a su talante, a su forma de entender la vida y también los negocios. 

	Lot y su familia se quedaron y Abraham regresó a casa y lo primero que hizo, allí en la parte alta de la hacienda, en donde había levantado un altar de piedra, ofreció una adoración especial a su Dios, Yahvé.

	Y tuvo otra visión y una revelación especial, no era ya la promesa de un pueblo grande y poderoso, sino de un pueblo de su propia sangre. Abraham quedó muy confuso pues no tenía hijos, ya no era un joven, tenía ochenta y cinco años y a una mujer que además de tener setenta y cinco y haber perdido su capacidad reproductiva, además era estéril de nacimiento.

	Pero la revelación era clara y concreta, iba a tener un hijo propio y de ese hijo un pueblo tan grande como las estrellas del cielo, no iba a ser un camino de rosas, pues antes de llegar a ser un pueblo iban a pasar muchos años, dos generaciones, tras las cuales vendrían otras cuatro y la revelación no ocultaba que estas últimas vivirían esclavas en tierra ajena, pero volverían ricos para conquistar su tierra, su identidad y su pueblo, la promesa era cierta y segura, pues no iba a depender de Abraham ni de su hijo, ni de los hijos de los hijos, sino de Yahvé. Y Abraham no dudaba de Yahvé.

	Abraham hasta ahora nos enseña muchas cosas prácticas en su calidad de emprendedor, conquistar un sueño y poner toda la carne en el asador para conseguirlo pero respetando los derechos de los demás, en primer lugar los de sus empleados, después y no con menos firmeza, los de su competencia, asumiendo sus obligaciones y haciéndolo con honestidad y honradez, dando ejemplo de todo a propios y extraños.

	Pero también nos las enseña con sus errores, cuando limitó y aplazó quince años su proyecto con cargas innecesarias y aun lo va a hacer ahora cuando duda del planteamiento y rectifica buscando un atajo que se convierte en otra demora de otros diez años más.

	Su proyecto no era formar una gran empresa ganadera, eso ya lo había conseguido, tampoco tener riquezas, pues tenía más oro del que podía gastar, y no era tener un pueblo, pues ya lo tenía, de él dependían muchas familias.

	Para todo eso no había venido hasta aquí, su objetivo era formar una nación de su propia sangre, de la suya y de su mujer Sara.

	Pero después de aquella revelación había pasado el tiempo, tiempo para una mujer fuera de edad fértil y además estéril y su plan empezó a hacer aguas y las dudas propias y las que recibió de su entorno más próximo, le hicieron pensar en un atajo y aceptó la oferta de buscar una concubina que les diera un heredero.

	Y lo tuvo, pero no era por esa línea por donde se había planificado y le costó muchos conflictos, enfrentamientos, dolor, lágrimas y otro retraso de quince años más hasta que el milagro sucediera y su esposa quedara milagrosamente embarazada y naciera su hijo Isaac. 

	Las aguas volvieron a su cauce, pero aquel error trajo consecuencias, que les obligó a tomar medidas muy duras.

	Ambos herederos, tuvieron que buscar caminos separados, algo que aún sufren hoy cuatro mil años mas tarde.

	Hasta el día de hoy disputan sus derechos sobre la tierra, sobre la promesa de Dios, sobre la bendición de Abraham.

	Ambos Ismael e Isaac son padres de grandes pueblos, porque a ambos Yahvé se lo prometió, pero solo uno de ellos formaba parte del plan que Abraham había asumido y al cual Yahvé nombró heredero.

	Fue ese patinazo de Abraham que nos enseña a que los errores son inevitables y también tenemos que asumirlos y si las cosas toman un camino que puede alterar el objetivo, entonces hay que tomar medidas urgentes aun cuando sean difíciles y traumáticas.

	Abraham lo hizo y eso convierte su error en una enseñanza más en el carácter de un buen emprendedor.

	Y de tal forma que cuando fue puesto en una situación al límite, su respuesta fue contundente.

	Yahvé quiso hacerlo y le puso a prueba, no era una crisis económica o laboral, si no que recaía sobre la cabeza sobre la cual descansaba todo el plan. No dudó y pasó la prueba con éxito sabiendo que no estaba poniendo en riesgo todo el proyecto, en este caso descansaba en la confianza que tenía en Yahvé y que quien le había hecho la promesa no le iba a fallar.

	Desde el punto de vista humano Abraham nos enseña también como emprendedor que a pesar de las dificultades que puedan aparecer, uno tiene que confiar en su plan, en su proyecto, en su sueño.

	Superada la prueba, el plan ya tomaba forma y crecía tal y como se había previsto, pero no cambió sus valores y de nuevo asombró a propios y extraños su actitud cuando perdió a su compañera y madre de su hijo sobre el cual se sustentaba todo su sueño.

	Las tierras que habitaba y que le servían para enriquecerse eran públicas y se repartían por varias zonas dependiendo de la estación del año, pero para los restos de su Sara amada quería una tierra propia.

	Cerca de Mamré, allí en una de las laderas de Hebrón había una heredad que le gustaba, un gran terreno lleno de arboleda y con una cueva conocida con el nombre de Macpela, propiedad de uno de los vecinos y amigos.

	Quiso convencerlo para que se la vendiera, pero su amigo que se llamaba Efrón se negaba a vendérsela, pues quería regalársela, la amistad que le había brindado no le permitía comerciar con él.

	Pero Abraham no lo admitió y le dijo que en esas condiciones no la quería, pero insistió en que le pusiera precio y que además exigía que fuera justo.

	Llegaron a un acuerdo, pusieron precio en plata, lo pesaron y con testigos hicieron el trato. Es así que aquellos cuatrocientos siclos de plata (unos cuatro kilos y medio) dieron forma al primer contrato de compra venta del que la humanidad tiene constancia.

	El gesto sin duda pasa a formar parte de las lecciones que debemos de tomar y además aun cuando no tenía mucho que ver con llegar al objetivo, se convirtió en un símbolo determinante, pues esta cueva, llegó a ser el panteón familiar, punto estratégico del lugar central del objetivo, del plan y de su sueño, que no era otro que una nación, la nación de Israel.

	La cueva de Macpela, aun hoy es una referencia clara de la identidad de Israel. 

	Y aun hoy es una muestra clara de un valor clave para un buen emprendedor: la integridad.

	El proyecto estaba encaminado pero tenía riesgos, necesitaba dar un paso más y necesitaba darlo bien y en la dirección correcta. Para Abraham no valía cualquier esposa para Isaac, pues el éxito dependía de no contaminarse y seguir la línea marcada. Así que encargó el trabajo a su hombre de máxima confianza y le dio instrucciones claras y concretas para traer una esposa dentro de la familia.

	Sin duda son medidas sociales que hoy no entenderíamos, pero tampoco es el objetivo de este libro el estudiarlas, sino el buscar la aplicación para un emprendedor. Y creo que podemos descubrirlo con facilidad y nos puede ayudar a pararnos un poco a seleccionar con sentido y sobre todo con sabiduría aquellas alianzas que el proyecto vaya demandando.

	Si no se hace así, correremos el riesgo de equivocarnos y contaminar el proyecto con actitudes distintas, que pueden incluso ser buenas en sí, pero pueden desviarnos.

	No cabe duda de que muchas situaciones pueden llevarnos a buscar un socio, un compañero, un acuerdo, o cualquier otra situación y llegado el caso, quizás el viejo Abraham nos haga ponderar y estudiar con detalle cada una de las opciones, sin dejar de ver el objetivo marcado y como puede llegar a ser alterado.

	Su sueño, Abraham no llegó a verlo, pero pudo verlo empezar y encaminarse en buena dirección y murió feliz y convencido de que quedaba en buenas manos.

	Al verlo después de tantos años y con la historia de todo lo que sucedió en estos siglos pasados y aun hoy, no sé si Abraham se sentiría satisfecho, los cristianos sabemos que la promesa que Dios le dio allá en Ur de los Caldeos, aun no está completada, pero en todo caso nadie puede dudar de que este pueblo que ocupa un pequeño trozo de aquella tierra de Canaán, es uno de los pueblos más poderosos en cuanto a su influencia y ha impactado sobre toda la humanidad y en toda la historia y aun lo sigue haciendo y estoy seguro que aún le queda mucho que decir.

	Y todo empezó con un hombre decidido, con confianza plena en su proyecto, con decisión absoluta de alcanzarlo, pero valorando sus recursos, dando confianza a sus empleados y enseñándoles a actuar con la honestidad y honradez que marcaban su propia identidad.

	Valoró a su competencia y creó lazos de amistad y acuerdos que beneficiaban a todos y fue justo en cada una de sus actuaciones.

	Aprendió de sus errores y tomó las decisiones correctas para enderezar el rumbo y no permitió que otras ideas contaminaran el plan.

	Quizás hoy en día, el objetivo que nos trazamos sea claro y concreto y tenga más que ver con los resultados simplemente, sin pararse a pensar en las formas, maneras y valores que nos van a acompañar no solo a nosotros, sino a todos los que hagan el camino a nuestro lado.

	Abraham ha sentado un buen precedente y por eso lo incluyo en este pequeño grupo de personas a las cuales aconsejo observar detenidamente desde las gradas de esa plaza virtual.

	 

	 

	 


 

	Capítulo 2 
José 

	Si con Abraham podíamos ver a un emprendedor ejemplar, de la mano de José veremos a un excelente Director General. También encontramos su historia en el libro del Génesis, a partir del capítulo 37.

	Vale la pena recordar que este hombre formaba parte de la tercera generación de Abraham, aquella donde empezaría a dibujarse los cuatrocientos años de esclavitud que Yahvé le había dicho a Abraham.

	Era nieto de Isaac a quien aun conoció de niño y de quien pudo escuchar su historia y la promesa, era hijo de Jacob que a pesar de no ser el primogénito había recibido sobre su propia descendencia el favor divino de aquella promesa.

	Jacob a quien su madre Rebeca dirigió con fe para unirlo a la familia que podía heredar correctamente el pacto entre Yahvé y Abraham, había tenido doce hijos y una hija. José era el penúltimo de ellos.

	La vida de José fue muy bien hasta que tuvo dieciocho años. Su padre Jacob tenía una predilección especial por él, primero por ser el hijo de Raquel su esposa preferida, (había tenido dos esposas hermanas entre ellas y dos concubinas), y segundo por sus virtudes, pues a pesar de su corta edad era íntegro, honesto y no admitía los recursos poco éticos que usaban sus hermanos en la empresa de su padre.

	Jacob había hecho gran fortuna en casa de su suegro y después aun se hizo con la herencia de su padre que era la que directamente venia de Abraham y era mucho más grande que la suya.

	Jacob ya tenía ciento veinte años cuando apenas dirigía la hacienda cuya labor había repartido entre los diez hijos mayores y estos recurrían a todo tipo de acciones con el fin de mejorar los resultados: la astucia, el engaño, la mentira, incluso la fuerza si fuera necesario.

	José no era así y no solo lo denunciaba a sus hermanos, sino que para evitar males mayores, a veces informaba a su padre.

	Por eso Jacob no disimulaba nada el aprecio preferencial hacia este joven y a su hermano Benjamín, que era aún más pequeño.

	Le tenía regalos especiales y le daba un sitio preferente a su lado en la mesa.
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